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JESÚS EL AGUA VIVA



La palabra se encuentra en Jn 4 1-26
Vrs. Clave Juan 4: 26 “Jesús le dijo Yo soy el que habla contigo.”

Se dice que en el futuro el problema más grande de la humanidad será la escases de agua, porque sólo el 2,5% en el mundo es agua dulce, y 2/3 partes está congelada en glaciares, por tanto, es muy limitada y la que hay se está agotando. Sin agua, está en peligro la vida, nadie puede vivir sin tomarla, es un problema tan serio que la comunidad científica y los gobiernos están muy preocupados. ¡Cuán importante es el agua para la vida! Pero hay un agua que es más importante que el agua física: es el agua de Jesús, porque si no la tenemos pereceremos no sólo física sino espiritualmente. Por eso, hoy aprenderemos cómo Jesús trajo esta agua viva desde el cielo a una mujer samaritana en la tierra.

I. El don de Dios (1-14)

Jesús se encontraba predicando en Judea cuando llegó el rumor de que los fariseos lo andaban buscando para discutir. Entonces, se levantó con sus discípulos y se fue hacia Galilea; entre Judea y Galilea se encuentra Samaria. Los judíos evitaban cruzar Samaria, porque despreciaban a los samaritanos. El desprecio surgió cuando el rey de Asiria mezcló personas de ciudades paganas con la población Israelita que estaba en Samaria, también mezclaron la adoración a los ídolos con el judaísmo por lo que el pueblo perdió su pureza. Sin embargo, Jesús es diferente. Miren el versículo 4, “Y le era necesario pasar por samaria”. Aquí dice necesario, esto nos muestra su corazón herido hacia los más menospreciados. Mientras los judíos evitaban ir a Samaria, Jesús voluntariamente caminó hacia allá, porque sabe cuánto sufren. Este corazón de Jesús simboliza su amor hacia cada persona. Nadie quiere estar con los más débiles, menospreciados y necesitados, sólo Jesús.

Jesús caminó en el desierto bajo temperaturas de 40 grados, tan cansado estaría que llegando a la ciudad de Sicar se sentó junto al pozo de Jacob. La palabra dice que eran las 12 del día, cuando el sol cae a plomo. Pero, ¿por qué Jesús fue al pozo de Jacob? ¿No sería mejor entrar a la ciudad y en una posada descansar, comer y relajarse del camino? Jesús tenía una cita en su agenda. ¿Quién llegó allí? Miren el v. 7 “Vino una mujer de samaria a sacar agua y Jesús le dijo dame de beber”. ¿A quién se le ocurre sacar agua en el pleno calor sofocante? Ella debería de estar viendo su telenovela coreana o descansando en una hamaca, extrañamente a esa hora iba a sacar agua. Esto nos muestra como era su relación con las otras mujeres. En la antigüedad, la costumbre era ir a sacar agua muy de mañana al pozo, allí se conocían las noticias de la aldea, era como ver el canal de televisa, lo malo es que ella era la noticia estelar. Al verla, las mujeres comenzarían a susurrar: Mira comadre ya llegó la “Mujer de todos, mujer de nadie” “No se le va vivo ni uno”. Esto hería su corazón, pues nadie pudo entender por lo que estaba pasando. Precisamente para evitar ser lastimada iba a esa hora cuando no había nadie en el pozo.

Pero, ese día estaba un hombre sentado allí, aunque lo ignoró, Jesús le hablo diciendo: “Dame de beber” ¿Por qué Jesús le pidió de beber? Era para comenzar una plática. Jesús es el buen pastor que conoce a sus ovejas. “Dame de beber” es la voz de su buen pastor que la está llamando. “Dame de beber” es la palabra más dulce hacia ella. Así Jesús a través de esta suplica quiere abrir el corazón duro de esta mujer. Y también conoce cuál es su problema real. Entonces, ¿Cómo reaccionó? Miren el v. 9 “la mujer Samaritana le dijo ¿cómo tu siendo judío me pides a mí de beber que soy mujer samaritana? Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí”. Ella rechazó a Jesús secamente. Todos los humanos tenemos gran respeto de nosotros mismos y no soportamos ser despreciados, la reacción natural es alejarse. Quizás ella esperaba que Jesús así reaccionara y la dejara en paz; pues no quería hablar con nadie. 

Sin embargo, Jesús le dijo en el v. 10 “si conocieras el don de Dios y quien es el que te dice dame de beber tú le pedirías y él te daría agua viva.” Cuanta humildad de Jesús, a pesar de la dura palabra de la mujer, no se molestó sino con gran paciencia y amor; entendió que así reacciona por ignorar dos cosas. Primero, no sabe quién es Jesús. Simplemente piensa que es cualquier hombre y además judío, en base de esto lo juzgó. Conocer quién es Jesús es lo más importante en la vida de los humanos. Muchos tienen una falsa idea sobre Jesús, porque nunca se han acercado para conocerlo y se dejan llevar por ideas engañosas. Conocer significa, saber su personalidad. En realidad, Jesús es Dios mismo, el Creador de los cielos y de la tierra, es el Dador de la vida; pero ella ignora esto. Segundo, no conoce el don de Dios, es decir, ignora el regalo verdadero de Dios. La gente se pone feliz al recibir un regalo, porque les gustan los regalos, ¿cierto? Más en navidad o en nuestro cumpleaños. Pero, estos regalos sólo nos dan la alegría temporal, en cambio el regalo de Dios, es eterno, y este regalo da el gozo verdadero. Entonces, ¿cuál es el regalo de Dios? Acaso el iPhone 16 pro ultra fan edition; En ninguna manera, el regalo de Dios es Jesús, el Cordero de Dios que fue colgado en la cruz para perdonar todos nuestros pecados y darnos la esperanza de la vida eterna ese es el regalo más hermoso que podemos recibir en la vida, Dios quiere dártelo hoy, no te cuesta nada; solamente necesitas creerlo en tu corazón y tendrás la salvación eterna y el agua viva de Jesús brotará en tu corazón llenando tu vida de esperanza, gozo y felicidad. 

La samaritana al oír esto, comenzó a tener atención sobre Jesús y le dijo: “Señor no tienes con que sacarla y el pozo es hondo ¿de dónde pues tienes el agua viva? Acaso, eres tú mayor que nuestro padre Jacob que nos dio este pozo del cual bebieron él, sus hijos y sus ganados”. Ella compara a Jesús con Jacob su príncipe azul, anhelaba tanto el amor de un hombre que fuera como Jacob, porque él sirvió durante 14 años por amor a Raquel, qué romántico. Así, Jesús para corregir su equivocación le dijo en los v. 13 y 14 “Cualquiera que bebiere de esta agua volverá a tener sed, más el que bebiere del agua que yo le daré no tendrá ser jamás, sino que el agua que yo le daré será en él una fuente de agua que salte para vida eterna”. Todos los humanos estamos sedientos, vivimos en un desierto llamado mundo, el cual nos ofrece el agua de Jacob. Sin embargo, por más que tomamos de esa agua nunca se sacia nuestra sed, al contrario, crece más y más. En la actualidad, los jóvenes buscan saciar su sed a través de hacerse más populares en las redes sociales para ganar más seguidores, otros scrolean en su celular y otros desean saciar su amor humano teniendo noviazgo incluso con personas de su mismo sexo. No obstante, la sed del ser humano es la sed de su corazón, es la sed de su alma y nada de este mundo puede saciarla. El agua terrenal produce más sed en nuestro corazón. Pero, el agua que nos da Jesús quita la sed más profunda de nuestro ser y esta agua de Jesús es inagotable, es como el agua que brota en las alturas de la montaña y conforme va corriendo hacia el mar se va haciendo más ancha, honda y profunda. El agua de Jesús nos da la vida, porque al beber su agua nacemos de nuevo y nuestro espíritu revive, así que quien prueba el agua de Jesús jamás puede separarse de él. Por eso, Pedro dijo: “Señor a donde iremos, tú tienes palabras de vida eterna.” El agua de Jesús nos lleva a la vida eterna. ¡Whoa, que bello! En su corazón la mujer saltaría de felicidad, una sonrisa en su rostro se dibujaría de oreja a oreja. Entonces, dijo: “Sí Señor, dame esa agua para que no tenga yo sed ni venga aquí a sacarla.” Estaba tan cansada de ir una y otra vez a sacar agua en pleno sol que al oír esto pidió a Jesús esa agua. Pensaría: “Sí, mi problema ha terminado”. ¿Qué sucedió después? Veamos la 2 parte.

II. Yo soy, el que habla contigo (15- 26)

Entonces, escuchó la voz de Jesús diciéndole en el v. 16: “Ve llama a tu marido y ven acá.” Esta palabra le cayó como un balde de agua helada. ¿Qué paso Señor, todo iba bien? ¿Por qué Jesús le dijo que trajera a su marido? Porque Jesús conoce el problema real de la mujer y quiere ayudarla a sanar desde la raíz. Ella necesita reconocer que perdió su corazón en la búsqueda de un marido perfecto y por eso fue tan lastimada. Su pecado de amor humano la hizo infeliz. Así, Jesús quiere ayudarla para que se arrepienta. Miren ahora los v. 17 y 18 “respondió la mujer y dijo, no tengo marido, Jesús le dijo, bien has dicho no tengo marido porque cinco maridos has tenido y el que ahora tienes no es tu marido, esto has dicho con verdad”. Jesús no la regaño diciendo, eres una mentirosa, más bien aceptó su respuesta y le dijo algo asombroso “cinco maridos has tenido y el que ahora tienes no es tu marido”. Esto muestra la omnisciencia de Jesús. Jesús es el Señor Dios que conoce toda nuestra vida a detalle, así desde que nació esta mujer hasta el día de hoy Jesús conocía su vida y al darle esta respuesta quería que reflexionara en ¿Quién es Jesús? Porque hasta ahora piensa que es sólo alguien que puede darle agua para no ir más al pozo. Era la primera vez que veía de manera diferente a Jesús. ¿Cómo pudo saber su vida detalladamente? Jesús no vivía en Samaria. Sólo había una respuesta, debía de ser un profeta, un enviado por Dios.

Entonces, aprovechó la oportunidad y le preguntó sobre la adoración, diciendo: “Señor nuestros padres adoraron en este monte y vosotros decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. ¿Dónde debo ir a adorar?” Ciertamente, los Samaritanos iban al monte Gerizim a adorar, pues allí se había establecido un templo con el fin de que no fueran adorar a Jerusalén. Al oír su pregunta, Jesús le respondió: “Mujer, créeme que la hora viene cuando ni en este monte ni en Jerusalén adorareis al Padre, más la hora viene y ahora es cuando los verdaderos adoradores adoraran al padre en espíritu y en verdad, porque también el padre tales adoradores busca que le adoren”. Jesús está diciendo que no es importante el lugar sino el corazón. La adoración significa entregar todo mi corazón. Entonces ¿a quién debo dar mi corazón? La samaritana depositó su corazón en sus maridos y sufrió mucho, porque el único digno de recibir nuestra adoración es Dios. El primer y gran mandamiento dice: “Amarás al Señor tu Dios de todo tu corazón de toda tu mente, de todas tus fuerzas y de toda tu alma”, es decir, con todo nuestro ser. Jesús nos pide todo nuestro corazón. Por eso, conociendo esta verdad a través de la Biblia comenzamos a adorar en verdad a Dios. Entonces, ¿por qué Dios es nuestro verdadero objeto de adoración? 

Primero porque él nos dio la vida. Génesis dice que Dios sopló el aliento de vida y el hombre fue un ser viviente. Es decir, nuestra vida proviene de Dios. Pues, Dios es nuestro Creador. Segundo, porque Dios dio a su Unigénito a nuestro Señor Jesús para morir por todos nuestros pecados en la cruz y así darnos la vida eterna. O sea, Jesús nos salvó de la muerte eterna. Pagó el precio de nuestro pecado total y definitivamente. Por eso, la Biblia declara que solamente podemos ser salvos en el nombre de Jesús. Tercero porque sólo Dios puede recibir todo mi corazón. Es decir, únicamente Dios entiende mis alegrías, mi dolor, mi tristeza, etc. Así, con nuestro espíritu adoramos a nuestro Señor Dios, pues Dios es espíritu y los que le adoran en espíritu y en verdad es necesario que adoren, es decir, en el nombre de Jesús.

Pensando que era profeta le dijo a Jesús “Sé que ha de venir el Mesías llamado el Cristo cuando el venga nos declarara todas las cosas”, ella esperaba al Cristo, al Mesías prometido de Dios, sólo él podría resolverle sus dudas y contestar sus preguntas de la vida, sólo confiaba en Cristo. Quizá por este anhelo Jesús desde el cielo planeó visitarla en Samaria. Así, a sus oídos llegó la palabra impensable, vemos v. 26 “Jesús le dijo, Yo soy, el que habla contigo”, ¡Qué gran sorpresa! Ahora recibía el mejor regalo de su vida. La presencia de su Mesías. Ese judío al que menospreció y aún así le habló con tanta dulzura era el Cristo. ¡Whoa! ¡Qué gran privilegio!, Yo soy el que habla contigo, Yo soy tu buen pastor, el buen pastor su vida da por las ovejas, yo soy el Cristo tan anhelado, yo soy el Mesías que vine a dar mi vida por ti y para ti en la cruz del calvario para darte la salvación eterna. Sí, yo soy ese Mesías que tanto esperabas. Ante esta declaración su corazón fue derretido, nunca pensó que el Cristo, personalmente la visitara, tampoco pensó que el Cristo fuera tan humilde. En ese momento, la gracia del perdón de sus pecados entró a su corazón, seguramente lloraba lágrimas de arrepentimiento, nació de nuevo, había encontrado a su verdadero esposo, había encontrado el verdadero objeto de adoración a Cristo Jesús, ya nunca más mendigaría el amor de ningún hombre. Por esto, a Jesús le era necesario pasar por Samaria. Oro para que todos, encontremos nuestro verdadero objeto de adoración en esta conferencia: a Jesús personalmente y tomemos de su agua viva que salta para la vida eterna. Amen.

Mi nombre es P. Jazmín, en mi juventud tuve mucha sed de amor, así que busqué saciarla con el noviazgo, Durante varios años salí con un chico con el que deseaba estar todo el tiempo, sin embargo, esa relación me llevó a pecar más en mi corazón y en mi carne hasta el adulterio, pensando que era amor, al principio parecía bueno, pero juntos vagabundeábamos en las fiestas, en el alcohol, en los conciertos, en las marchas y en las drogas. Estábamos destruyendo nuestras vidas. Finalmente, esa relación terminó de forma dolorosa. Pensé que con otra persona todo sería diferente pero la historia se repetía en cada relación. Un amigo cristiano de la facultad viendo mi vida miserable intentó ayudarme compartiendo de la palabra, pero mi respuesta fue: “No seas extremista yo disfruto la vida porque sólo se vive una vez”. Poco a poco comencé a sentir una falta de propósito, inmensa soledad hasta llevarme a pensamientos fatalistas de terminar con mi vida. En una ocasión me preguntaron ¿Por qué te sientes así si lo tienes todo, una familia que te ama, buenas amistades, un novio y te va bien en la escuela? No tenía respuesta, sólo sabía que algo necesitaba. Pronto Dios intervino y esperando una clase P. Lenin y P. Hayde me invitaron a estudiar la Biblia, me pareció bastante extraño, la escuela no era lugar para eso. Sin embargo, les dejé mi número creyendo que nunca me llamarían. A pesar de la resistencia, en un estudio 1 a 1 la palabra removió toda la venda que cubría mis ojos espirituales, quería gritar por la calle que había esperanza, que había encontrado esperanza. En 2006 asistí a mi primera conferencia y recibí la palabra de Génesis 3:15 “Y pondré enemistad entre ti y la mujer, y entre tu simiente y la simiente suya; ésta te herirá en la cabeza, y tú le herirás en el calcañar.” En ese estudio descubrí que vivía en pecado de amor humano doloroso y vergonzoso. Pero la revelación de Jesús como mi Mesías que me buscó desde el cielo me llevo a derramar lágrimas de arrepentimiento, y a desearle como mi verdadero marido. Su perdón cambió mi vida, ahora tenía el deseo de guardar mi corazón en pureza y estaba tan alegre quería que otros universitarios como yo experimentaran esa alegría. A través de compartir del agua viva de Jesús, por el evangelio Dios creció a preciosos líderes que ahora viven por la fe muy gozosos sirviendo en su historia. En su tiempo, Dios me permitió casarme por la fe con P. Alejandro, y me dio hermosos hijos para crecerlos en el amor de Dios, incluso mis padres y hermanos también probaron esta agua viva de Jesús. Actualmente, con mucha alegría compartimos junto a preciosos colaboradores este evangelio a las ovejas de la UAM Azcapotzalco obteniendo las ovejas fieles. Ciertamente, el agua viva de Jesús es una fuente permanente que refresca y renueva y refuerza mi relación con Dios en momentos de cansancio, de prueba, y desafió. Gracias Jesús por tu agua viva.

[bookmark: _GoBack]Como conclusión, quisiera hacer unas preguntas y te invito a que respondas de forma personal en tu corazón. ¿Tienes sed? ¿Has dejado de beber el agua viva de Jesús, que te ofreció con tanto amor y paciencia? ¿Tu alma esta sedienta por tomar el agua que te ofrece este mundo? Si es así, Vuelve al pozo de Samaria donde Jesús te espera para darte su agua viva que es la palabra viva de Dios, la cual nos guía al arrepentimiento y nos sacia nuestra sed espiritual. No desperdicies tu vida en el pozo de Jacob, enfoca tu adoración en el Señor Jesús. Que Dios nos ayude a vivir una vida centrada en Dios hasta el final de nuestra vida. Amén.


Vamos a orar.
